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J O A N  BROSSA, 
L A  EXPERIMENTACIÓN 
Y SORPRESA C O N S T A N T E  
JOAN BROSSA (BARCELONA, 1919) HA HECHO DE LA 
CREACI~N POÉTICA UN CAMPO DE CONSTANTE 
EXPERIMENTACI~N. S U  PERMANENTE INQUIETUD 
ARTÍSTICA HA LOGRADO QUE SU OBRA ESTÉ MUY 'CERCANA 
A LOS MOVIMIENTOS VANGUARDISTAS INTERNACIONALES 
DE LOS ÚLTIMOS CINCUENTA AÑOS. 
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oan Brossa es el poeta catalán 
más auténticamente vanguar- 
dista de este siglo. Siempre se ha 
opuesto a la tradición literaria imperan- 
te y ha roto moldes en todos los terre- 
nos. No se ha encerrado nunca en una 
única forma y ha experimentado en to- 
dos los frentes, hasta el punto de practi- 
car cosas tan alejadas como sonetos vi- 
suales, sextinas cibernéticas, poemas 
objeto o strip-teases. Su inquietud ha 
sido permanente porque, para él, la 
poesía es un proceso de investigación 
constante, lo que le ha hecho coincidir 
con los movimientos poéticos vanguar- 
distas internacionales de los últimos 
cincuenta años. 
Sus inicios pueden situarse en los años 
40, una vez terminada la guerra civil 
española, en la que Brossa participó 
siendo muy joven. Su interés por la psi- 
cología freudiana le llevó a escribir imá- 
genes hipnagógicas, producto de sueños 
o de estados inconscientes. En su bús- 
queda de orientación en esta aventura 
de escribir, un amigo le presentó a J. V. 
Foix, en 1941. En aquellos primeros 
momentos, Foix fue para él un autén- 
tico maestro, ya que canalizó aquella 
explosión escritora intuitiva hacia el 
conocimiento de las formas métricas 
tradicionales, como el soneto, y le intro- 
dujo en el surrealismo. De este modo, 
Brossa conoció poco a poco a los inte- 
grantes del grupo ADLAN, que antes de 
la guerra había sintetizado en Cataluña 
los hallazgos de los distintos vanguar- 
dismos europeos de preguerra. De espe- 
cial importancia fueron Joan Miró y 
Joan Prats, que le proporcionó una gran 
documentación sobre el surrealismo. 
Por otro lado, los consejos de Foix le 
llevaron a encajar las inconexas imáge- 
nes hipnagógicas en las estrictas pautas 
del soneto. Con ello, los poemas gana- 
ron en elaboración y retórica, sin renun- 
ciar a las técnicas más estrictamente 
surrealistas, como la asociación de rea- 
lidades muy alejadas, los efectos sor- 
prendentes, los juegos fonéticos, las 
enumeraciones caóticas, los collages o 
las rupturas sintácticas. 
Los contactos y amistades que Brossa 
hizo en aquellos años fueron básica- 
mente artísticos. En 1947, junto a un 
grupo de amigos, decidieron crear una 
revista, Algol (nombre que los astrólo- 
gos árabes dan al demonio), con una 
clara voluntad de ruptura con el am- 
biente de aquellos años. Otro grupo de 
pintores compró la revista y juntos pu- 
blicaron una nueva. A propuesta de 
Brossa, la revista se llamó Dau al Set. 
Entre los integrantes que la formaban 
estaba A. Tapies, M. Cuixart, J. Pon9 y 
J. J. Tharrats, pintores, A. Puig, filósofo 
y J. Brossa como poeta. La publicación 
pretendía abrir una nueva plataforma 
en un ambiente hermético. Dentro de 
los presupuestos del surrealismo, unió 
un arte y una literatura básicamente 
mhgicos a una información musical y 
plástica totalmente actual, que dio a la 
revista proyección internacional. 
Brossa no sólo utilizó el surrealismo 
para escribir sonetos. También aprove- 
chó los absurdos y saltos al vacío pro- 
pios de la literatura popular para hacer 
romances. El resultado fue Romancets 
del Dragolí (1 948), un delicioso libro 
lleno de humor e ironia, con elementos 
totalmente vinculados a la personalidad 
brossiana, como la magia, los juegos de 
naipes, el Carnaval o la figura de Frhgoli. 
Desde 1945 escribió también obras de 
teatro, en la más pura línea dadaista: diá- 
logos de sordos, absurdos, solicitudes a 
la participación del espectad%i, etc., ha- 
ciendo una reflexión sobre la validez del 
lenguaje de la comunicación humana. 
A partir de 1950, la poesía de Brossa 
experimentó un giro. Conocer al cónsul 
y poeta brasileño Joao Cabral de Melo 
le hizo valorar más la realidad cotidia- 
na. Su intención será más política y la 
ruptura formal será total. Los poemas 
de Em van fer Joan Brossa, de 1950, son 
pequeños retratos de la realidad, despo- 
jados de toda retórica, con un lenguaje 
totalmente prosaico. Paralelamente al 
arte pobre que, por aquel entonces, A. 
Tapies comenzaba a practicar, el poeta 
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toma la realidad y la aísla para que el 
lector la contemple con ojos nuevos y 
descubra en eilos unos valores que hasta 
entonces habían permanecido ocultos. 
El interés político-social lo manifiesta, 
también, Brossa, en odas, sonetos y 
obras de teatro de una estmctura más 
tradicional. La denuncia de la violen- 
cia y la falta de libertad, la exhortación 
a la solidaridad humana y el arraigo 
en la tierra serán los ejes temáticos 
de muchos libros de la década de los 
cincuenta. 
Pero, junto a este interés por la realidad 
que le rodea, existirá también un interés 
conceptual que se insinúa en algunos 
poemas-definición de Em van fer, pero 
que será después más evidente en libros 
de los años 60, como El saltamarti o 
Poemes Civils, y que consistirá en una 
reflexión sobre la relación entre el signi- 
ficado y el significante de la palabra. Se 
trata de poemas cada vez más sintéti- 
cos, en una línea poética de tradición 
oriental. Esta concentración aumentará 
su visualidad hasta que, llegado cierto 
momento, los poemas pasen ya a conte- 
ner imágenes para cubrir las carencias 
del lenguaje. 
Con este salto a la imagen, el poeta se 
pone plenamente al lado de la poesía 
experimental internacional de los años 
50 y 60, en especial la poesia concreta y 
el espacialismo, que consideraban la 
poesía y la palabra como elementos ma- 
teriales de figuración. 
La palabra y la letra serán los puntales 
de la poesia visual de Joan Brossa, para 
captar la relación entre las palabras y 
las cosas, o para convertir las letras en 
portadoras elementales de significados 
expresivos muy diversos. En este proce- 
so de materialización de la poesia, el 
objeto en sí mismo pasará también a 
integrarse en las formas de expresión de 
Brossa; en un primer momento (el pri- 
mer objeto de Brossa es de 1943), con la 
misma intención del arte pobre, es decir 
la de valorar las cosas más despreciadas 
y descubrir la magia en el objeto más 
vulgar. Pero en un segundo momento 
(especialmente a partir de los años 70), 
el poeta manipulará objetos para pro- 
fundizar en su sentido o representar el 
concepto. Estos objetos, como los poe- 
mas, serán muy cotidianos. Y su gracia k- 
dicará, muchas veces, en la fuerza de la 
evidencia y el contraste entre el titulo y el 
objeto insólito que el poeta nos presenta. 
Este camino conceptual ha alejado a 
Brossa de la literatura para introducirle 
en el mundo de la plástica, aunque su 
propósito poético haya sido siempre el 
mismo. Con los años se ha puesto más 
en evidencia la necesaria presencia de 
un receptor en su poesia, eso se acentu6 
en su poesia escénica o teatro donde, a 
partir de los años 60, tomaron carta de 
naturaleza las acciones-espectáculo u 
otros géneros parateatrales, que inten- 
tan romper las fronteras entre las artes, 
como acciones musicales, strip-teases o 
monólogos de transformación. 
Pero eso no ha sido incompatible cdn 
las formas poéticas más clásicas, como 
la sextina, una forma métrica medieval 
que ha ido practicando paralelamente 
con la concepción de poemas visuales y 
objetos. Su longitud la hizo adecuada 
para expresar el compromiso social del 
poeta en unos años decisivos (los años 
de la transición democrática en el Esta- 
do español). Pero su forma complicada 
y repetitiva la hacen apta, también, 
para todo tipo de juegos. Así, el poeta 
ha hecho sextinas alfabéticas, numéri- 
cas, musicales, cibernéticas, visuales y 
conceptuales. 
Esta experimentación que Brossa lleva 
a todas las formas nos confirma su poé- 
tica: la concepción de la poesía como un 
juego en el que se espera que el otro 
participante, el lector, aprenda algo so- 
bre el mundo en que vive y, al mismo 
tiempo, lo pase bien. Los medios pue- 
den ser diversos, ya que la evolución de 
los tiempos exige un reiterado cambio 
de formas y un proceso de sintetización 
y visualización progresivas. Pero detrás 
siempre ha habido un hombre inquieto 
que ha querido comunicarse con noso- 
tros y sorprendernos: Joan Brossa. i 
